
MENSAJE DEL PAPA FRANCISCO

Domingo Día del Señor

El Evangelio de hoy nos presenta a Jesús durante la última Cena, en el momento en el que sabe que 
la muerte está ya cercana. Ha llegado su «hora». Por última vez Él está con sus discípulos, y entonces 
quiere imprimir bien en sus mentes una verdad fundamental: también cuando Él ya no estará físicamente 
en medio de ellos, podrán permanecer aún unidos a Él de un modo nuevo. Si por el contrario uno perdie-
se esta comunión con Él, esta comunión con Él se volvería estéril, es más, dañina para la comunidad. Y 
para expresar esta realidad, este nuevo modo de estar unidos a Él, Jesús usa la imagen de la vid y los 
sarmientos: «Yo soy la vid, ustedes los sarmientos». Los frutos de esta unión profunda con Jesús son 
maravillosos: toda nuestra persona es transformada por la gracia del Espíritu: alma, inteligencia, volun-
tad, afectos, y también el cuerpo, porque somos unidad de espíritu y cuerpo. Recibimos un nuevo modo 
de ser, la vida de Cristo se convierte también en la nuestra: podemos pensar como Él, actuar como Él, ver 
el mundo y las cosas con los ojos de Jesús. Como consecuencia, podemos amar a nuestros hermanos, 
comenzando por los más pobres y los que sufren, como hizo Él, y amarlos con su corazón y llevar así al 
mundo frutos de bondad, de caridad y de paz. (03-05-2015)
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MENSAJE DEL PASTOR ¿UN CONJUNTO DE PASTORALES 
O UNA PASTORAL DE CONJUNTO?

Hay una constatación de conjuntar los conceptos de participa-
ción, complementación e integración. El sujeto primordial es 
la Comunidad entera. Esto conlleva a la convicción de que la 
pastoral es tarea común donde todo tiene relación con todo y 
donde todos se necesitan eclesialmente.
La pastoral orgánica y de conjunto se da a través de las perso-
nas, las vicarías, las comisiones, las secretarías, los servicios 
pastorales, las instituciones y toda clase de recursos que se 
orientan hacia la edificación de la comunidad servidora del 
Reino.
La pastoral, sin perder la perspectiva anterior, responde tam-
bién a las necesidades específicas de las personas, es decir, 
los destinatarios son personas concretas, que viven en si-
tuaciones concretas, a quienes hoy llamamos interlocutores, 
porque no son destinatarios pasivos, sino que participan, es 
un diálogo; son destinatarios de la acción eclesial. En esta ex-
periencia se ponen objetivos particulares, se buscan métodos 
y se llevan procesos apropiados.

Iglesia doméstica 
El Concilio Vaticano II se refirió a la familia 
como “iglesia doméstica”, expresión que resu-
me toda la dimensión religiosa de la familia cris-
tiana, que es una comunión de personas, reflejo 
e imagen de la comunión del Padre y del Hijo 
en el Espíritu Santo. Su actividad procreadora 
y educativa es reflejo de la obra creadora de 
Dios. La familia cristiana es evangelizadora y 
misionera.
En la familia se puede encontrar toda la riqueza 
de la vida de la Iglesia, mediante la prepara-
ción y recepción de los sacramentos, el culto, la 
oración, el sacrificio de unos por otros, la evan-
gelización y, en definitiva, el caminar juntos la 
senda que lleva a la santidad. En la familia la fe 
se mezcla con la leche materna: experimentan-
do el amor de los padres se siente más cercano 
el amor de Dios (papa Francisco, Homilía en la 
Santa Misa por las familias en Ecuador, 6 julio 
2015).
En cada hogar cristiano, la familia posee el gran 
desafío de hacer realidad cotidianamente la co-
munión eclesial, siguiendo las huellas de los 
primeros cristianos, que desde sus pequeñas 
comunidades llevaron la fe a todos los rincones 
del mundo.

Mons. Marcos Pérez
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1.	 Monición de Entrada
Hermanos: Bienvenidos a celebrar esta Eucaristía. Jesús 
nos invita a ser discípulos suyos esforzándonos y dando 
fruto para gloria del Padre. Cantamos.	

2.	 Rito Penitencial
Conscientes de que en muchas ocasiones no hemos 
permanecido en Jesucristo y su Palabra, con humildad 
pidamos perdón al Padre. Yo confieso…

Presidente: Dios todopoderoso tenga...
Asamblea: Amén.          (O bien aspersión)

3.	 Gloria

4.	 Oración Colecta
Dios todopoderoso y eterno, que te dignaste reno-
varnos por el Bautismo, santifícanos por el sacra-
mento  pascual, para que, con la ayuda de tu protec-
ción, produzcamos muchos frutos y alcancemos los 
gozos de la vida eterna. 
Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo...
Asamblea: Amén.

CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA

5. 	 Monición a las Lecturas:
La liturgia de la Palabra nos exhorta a permanecer en 
Cristo, que implica: esfuerzo, conversión y perseverancia 
para ser sus verdaderos discípulos. Escuchemos.

 6.	 PRIMERA LECTURA
Lectura del libro de los Hechos de los Apóstoles 
9,26-31
Cuando Pablo regresó a Jerusalén, trató de unirse a 
los discípulos, pero todos le tenían miedo, porque no 
creían que se hubiera convertido en discípulo.
Entonces, Bernabé lo presentó a los apóstoles y les 
refirió cómo Saulo había visto al Señor en el camino, 
cómo el Señor le había hablado y cómo él había pre-
dicado, en Damasco, con valentía, en el nombre de 
Jesús. Desde entonces, vivió con ellos en Jerusalén, 
iba y venía, predicando abiertamente en el nombre 
del Señor, hablaba y discutía con los judíos de habla 
griega y éstos intentaban matarlo. Al enterarse de 
esto, los hermanos condujeron a Pablo a Cesarea y 
lo despacharon a Tarso.
En aquellos días, las comunidades cristianas goza-
ban de paz en toda Judea, Galilea y Samaria, con lo 
cual se iban consolidando, progresaban en la fideli-
dad a Dios y se multiplicaban, animadas por el Espí-
ritu Santo. Palabra de Dios.
Asamblea: Te alabamos Señor.

7.	 Salmo Responsorial        (Salmo 21)

Salmista:	 Bendito sea el Señor. Aleluya.

Ritos Iniciales

Asamblea:	 Bendito sea el Señor. Aleluya.

Le cumpliré mis promesas al Señor
delante de sus fieles.
Los pobres comerán hasta saciarse
y alabarán al Señor los que lo buscan:
su corazón ha de vivir para siempre. R.

Recordarán al Señor y volverán a él
desde los últimos lugares del mundo;
en su presencia se postrarán
todas las familias de los pueblos.
Sólo ante él se postrarán todos los que mueren. R.

Mi descendencia lo servirá
y le contará a la siguiente generación,
al pueblo que ha de nacer,
la justicia del Señor
y todo lo que él ha hecho. R.

8.	 SEGUNDA LECTURA
Lectura de la primera carta del apóstol san Juan 
3,18-24
Hijos míos: No amemos solamente de palabra; ame-
mos de verdad y con las obras. En esto conoceremos 
que somos de la verdad y delante de Dios tranquili-
zaremos nuestra conciencia de cualquier cosa que 
ella nos reprochare, porque Dios es más grande que 
nuestra conciencia y todo lo conoce. Si nuestra con-
ciencia no nos remuerde, entonces, hermanos míos, 
nuestra confianza en Dios es total.

Liturgia de la Palabra
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13.	 Oración sobre las ofrendas

Oh Dios, que nos hiciste partícipes de tu divinidad 
por el venerable intercambio de este sacrificio, con-
cédenos que, así como conocemos tu verdad, igual-
mente alcancemos una vida de piadoso testimonio. 
Por Jesucristo, nuestro Señor.

Asamblea: Amén.

14.	 Oración después de la comunión
Señor, muéstrate benigno con tu pueblo, al que has 
alimentado con los misterios celestiales, para que 
del antiguo pecado pasemos a la vida nueva.
Por Jesucristo, nuestro Señor. 
Asamblea: Amén.

15.	 Compromiso 
UNIDOS A CRISTO DEMOS FRUTOS DE: ALEGRÍA, AMOR, 
PAZ, BONDAD Y JUSTICIA.

le echa fuera, como al sarmiento, y se seca; luego 
lo recogen, lo arrojan al fuego y arde.
Si permanecen en mí y mis palabras permanecen 
en ustedes, pidan lo que quieran y se les conce-
derá. La gloria de mi Padre consiste en que den 
mucho fruto y se manifiesten así como discípulos 
míos”. Palabra del Señor.
Asamblea: Gloria a Ti, Señor Jesús.

11.	 Profesión de Fe

12.	 Oración Universal
Presidente: Oremos a Dios Padre, con la confianza 
de ser sus hijos, para que acogiendo el llamado de 
Cristo podamos responder con entrega generosa. Di-
gamos: PADRE DE BONDAD, ESCÚCHANOS.

1. 	 Por el Papa, los obispos, presbíteros y diáconos, 
para que permaneciendo fieles al mensaje del Evan-
gelio de Cristo continúen dando frutos de entrega y 
solidaridad. Roguemos al Señor.

2. 	 Por los gobernantes, para que comprometidos con 
la dignidad de los más pobres, sepan ejercer su au-
toridad con responsabilidad y transparencia. Rogue-
mos al Señor.

3. 	 Por los enfermos y ancianos, para que en Cristo re-
sucitado encuentren el consuelo y den testimonio de 
confianza en Dios. Roguemos al Señor.

4. 	 Por nosotros, para que perseverando en la Palabra 
de Dios y en la vivencia de los Sacramentos, demos 
abundantes frutos en nuestras familias y comunida-
des. Roguemos al Señor.

Presidente: Acoge Padre estas súplicas que te diri-
gimos y haz que podamos glorificarte con nuestras 
vidas. Por Jesucristo, nuestro Señor. 
Asamblea: Amén.

Puesto que cumplimos los mandamientos de Dios y 
hacemos lo que le agrada, ciertamente obtendremos 
de él todo lo que le pidamos. Ahora bien, éste es su 
mandamiento: que creamos en la persona de Jesu-
cristo, su Hijo, y nos amemos los unos a los otros, 
conforme al precepto que nos dio.
Quien cumple sus mandamientos permanece en Dios 
y Dios en él. En esto conocemos, por el Espíritu que 
él nos ha dado, que él permanece en nosotros.
Palabra de Dios.
Asamblea: Te alabamos Señor.

9.	 Aclamación antes del Evangelio    Jn 15, 4. 5
Asamblea:  Aleluya, Aleluya. 
Cantor: Permanezcan en mí y yo en ustedes, dice el Se-
ñor; el que permanece en mí da fruto abundante.
Asamblea:  Aleluya, Aleluya.

10.	 EVANGELIO

Lectura del santo Evangelio según san Juan 
15, 1-8
Asamblea: Gloria a Ti, Señor.
En aquel tiempo, Jesús dijo a sus discípulos: “Yo 
soy la verdadera vid y mi Padre es el viñador. Al 
sarmiento que no da fruto en mí, él lo arranca, y al 
que da fruto lo poda para que dé más fruto.
Ustedes ya están purificados por las palabras 
que les he dicho. Permanezcan en mí y yo en us-
tedes. Como el sarmiento no puede dar fruto por 
sí mismo, si no permanece en la vid, así tampoco 
ustedes,  si no permanecen en mí. Yo soy la vid, 
ustedes los sarmientos; el que permanece en mí 
y yo en él, ése da fruto abundante, porque sin mí 
nada pueden hacer. Al que no permanece en mí se 
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	 SANTORAL	 LECTURA BÍBLICA DIARIA Y LITURGIA

	 L	 30	 San Pío V, Papa	 Hech 14,5-18/ Sal 113/ Jn 14,21-26
	 M	 1	 San José, obrero	 Hech 14,19-28/ Sal 144/ Jn 14,27-31
	 M	 2	 San Atanasio, Obispo y Doctor	 Hech 15,1-6/ Sal 121/ Jn 15,1-8
	 J	 3	 Santos Felipe y Santiago, Apóstoles	 Cor 15,1-8/ Sal 18/ Jn 14,6-14
	 V	 4	 San Silvano	 Hech 15,22-31/ Sal 56/ Jn 15,12-17
	 S	 5	 Santo Ángel de Sicilia	 Hech 16,1-10/ Sal 99/ Jn 15,18-21
	 D	 6	 Santo Domingo Savio 	 Hech 10,25-26.34-35.44-48/ Sal 97/1 Jn 4,7-10/ Jn 15,9-17

Santos Felipe 
y Santiago, 
Apóstoles

MATRIZ GIRÓN: 2275701 / SAN FERNANDO: 2279499 / CUENCA: 2821182 / PAUTE: 2250888

Mediante sus depósitos 
en AHORROS A LA VISTA 
gane las mejores tasas 
de interés.

“Necesitamos fortalecer la conciencia de que somos 
una sola familia humana. No hay fronteras ni barreras 
políticas o sociales que nos permitan aislarnos, y por eso 
mismo tampoco hay espacio para la globalización de la 
indiferencia” (LS 52).

REFLEXIÓN BÍBLICA

La lecturas de hoy nos invitan a 
buscar la permanencia en Je-
sucristo, que debe partir de una 
verdadera conversión, del cambio 
de vida  y de una decisión de se-
guirle; de esta forma se podrá ver 
los frutos que glorifican al Padre.

En la primera lectura San Pablo 
tienen una experiencia profun-
da del encuentro con Cristo que 
transforma su vida y lo lleva a un 
servicio perseverante en la Igle-
sia, la misma que es fortalecida y 
animada con la acción del Espíritu 
Santo.

En la segunda lectura el apóstol 
San Juan nos exhorta a dar tes-
timonio con nuestras obras de la 
fe en Cristo.

En el Evangelio Jesús nos invita 
a permanecer en Él, la vid verda-
dera, es decir, en su Palabra y en 
los sacramentos; esto nos hace 
discípulos suyos. Y de esta forma 
podremos dar frutos abundantes 
en nuestra vida, en nuestra fami-
lia, en nuestra Iglesia para Gloria 
del Padre.

CRÓNICAS ARQUIDIOCESANAS: 
AÑO DE LA FAMILIA: El sá-
bado 5 de mayo será la aper-
tura del Año de la Familia, en 
la Eucaristía de las 10h00, en 
la Catedral de la Inmaculada. 
Este tiempo de evangelización y 
encuentro con las familias azua-
yas tiene como tema: “Tener un 
lugar a donde ir, se llama hogar; 
tener personas a quien amar, se 
llama familia; y tener ambas se llama bendición” (papa Francisco), 
y el lema: “FAMILIA, SÉ TÚ MISMA”. La finalidad de este itinerario 
es que “en cada casa de nuestra Arquidiócesis a la que llevemos el 
consuelo y la paz del Señor experimentaremos la alegría de Mar-
ta, María y Lázaro en Betania, cuando llegaba a su hogar Jesús, 
su Amigo, porque esta es la gran misión de la familia: dejar sitio 
a Jesús que viene, acoger a Jesús en la familia, en la persona de 
los hijos, del marido, de la esposa, de los abuelos... Jesús está allí. 

Y con el gozo de encontrar al Señor en el hogar, cada familia será 
a su vez misionera del amor de Dios a todas las familias de su 
entorno. Donde hay una familia con amor, esa familia es capaz de 
caldear el corazón de toda una ciudad con su testimonio de amor” 
(CEE - material preparatorio). Les invitamos a participar activamen-
te en este tiempo de gracia.

MAGISTERIO DE LA IGLESIA: 
AMORIS LAETITIA: LA ALEGRÍA DEL AMOR.- VIOLENCIA Y 
MANIPULACIÓN.- “No está de más recordar que, aun dentro del 
matrimonio, la sexualidad puede convertirse en fuente de sufrimien-
to y de manipulación. Por eso tenemos que reafirmar con claridad 
que «un acto conyugal impuesto al cónyuge sin considerar su si-
tuación actual y sus legítimos deseos, no es un verdadero acto de 
amor; y prescinde por tanto de una exigencia del recto orden moral 
en las relaciones entre los esposos».156 Los actos propios de la 
unión sexual de los cónyuges responden a la naturaleza de la se-
xualidad querida por Dios si son vividos «de modo verdaderamente 
humano»”(AL 154)


